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México es una nación rica en tradiciones y cultura,
legado que se ha transmitido desde los pueblos

originarios hasta la actualidad.

Gracias a la época de Oro
cinematográfica el traje típico
que más nos representa en el
mundo es el de charro en el

caso de los hombres y el de la
china poblana en el caso de

las mujeres

Trajes regionales
de México

En México, cada región cuenta con su

propio estilo, el cuál cambia según las

etnias indígenas que en ellas habitan.

 La diversidad de bordados, telas,

colores y texturas en los trajes típicos

llena de vida y alegría las calles de los

pueblos mágicos y de varias ciudades,

donde aún hoy es posible ver a

integrantes de estas comunidades

luciendo con orgullo la vestimenta

tradicional de sus lugares de origen.

Toda esta herencia
distintiva enmarca anuestro paísligándonosprofundamente amexicanas ymexicanos en amor

por nuestras raíces.



La prenda se compone de una blusa con cuello elevado y
mangas amplias en la parte superior que se afinan hacia la parte

inferior; asimismo, el talle permanece ajustado a la cintura.

El atuendo más representativo de esta región fue creado por Jorge
Campos Espino y se distingue por su abundante ornamentación. En

estos vestidos nunca falta una amplia gama de motivos, que van desde
animales hasta frutas, todos confeccionados de manera artesanal.

El diseño de este vestido único
tomó como inspiración principal
la vestimenta que las mujeres
de Aguascalientes utilizaban a

comienzos del siglo XX.

Aguascalientes



Baja California Se organizó un concurso para crear
un nuevo traje que reflejara la
esencia de la cultura local. La

convocatoria fue anunciada el 5 de
marzo de 1954 en los principales

periódicos de Mexicali y el
certamen se realizó en el Parque

Hidalgo. Participaron veintiséis
trajes procedentes de Ensenada,

Mexicali, Tecate y Tijuana; sin
embargo, el diseño ganador fue

«Flor Cucapá», obra de la profesora
María de la Cruz Pulido Veral, quien
obtuvo el primer lugar gracias a la

auténtica representación de la
región que logró con su propuesta.

La elaboración del traje
regional inició a partir de

una investigación
profunda que Anita

Williams realizó sobre la
vida de los pueblos

indígenas que habitaban
las tierras de Baja

California.

El traje típico de Baja California va más allá de ser
una simple prenda tradicional; representa un

emblema de identidad y motivo de orgullo para
quienes habitan la región.



Características del traje
de Flor Cucapá

El traje Flor Cucapá está compuesto
por cinco piezas principales: 

Falda circular
Blusa bordada
Rebozo
Cinturón 
Pectoral.

La blusa muestra una figura humana
con los brazos abiertos que simboliza al
mar y la tierra. Tanto el rebozo como el
resto del atuendo están adornados con

diseños que representan la actividad
productiva y la vida cotidiana del

estado. El cinturón bordado imita las
carreteras de Baja California, un detalle

que une su historia con la actualidad.

La falda, confeccionada en manta blanca, muestra
bordados que representan dos etapas: la del mar y

sus recursos, como peces, caracoles y conchas.
Además, incluye una máscara de ojos vacíos que

simboliza a los antiguos nómadas de Baja California.



El atuendo tradicional
para hombre incluye

una camisa de manta,
pantalón de mezclilla,
botas y un sombrero

de palma.

Los pantalones de mezclilla son

prácticos y reflejan el espíritu

trabajador y resiliente de los

bajacalifornianos. Las botas, otro

elemento esencial, son robustas y

están diseñadas para durar, ideales

para las condiciones del terreno

local. El sombrero de palma,

conocido como gallo, es elaborado

a mano por artesanos locales.

Baja California - Traje
regional masculino

La camisa de manta, de estilo
simple pero elegante, suele ser

blanca y está decorada con
bordados que pueden presentar
diseños florales o geométricos.



Significado cultural del traje
regional de Baja California

El atuendo tradicional de Baja California no solo refleja la
identidad cultural de la zona, sino que además tiene un

papel fundamental en celebraciones y eventos regionales.

El traje regional también
aporta beneficios

económicos, ya que su
elaboración y la

comercialización de los
textiles y accesorios que lo

componen generan empleo y
fortalecen el comercio local.

Además, numerosos
habitantes de la región lo

incorporan en su vida
cotidiana como una manera

de preservar sus raíces y
costumbres.

En festividades
tradicionales, como la
Feria de Mexicali, los

pobladores visten con
orgullo sus atuendos

típicos mientras forman
parte de desfiles y
presentaciones de

danza folklórica.



A mediados del siglo XX, cuando aún no tenía el estatus de estado,
las autoridades de Baja California Sur organizaron un concurso

para crear y elaborar el traje típico de la región. El diseño ganador
fue el conocido como Flor de Pitahaya. Desde entonces, este

atuendo se usa en diversas presentaciones, especialmente en el
baile de las Pitahayas y en las celebraciones populares del lugar.

 Baja California Sur La ausencia de un traje regional en Baja California Sur se debía a que,
en sus inicios, la región era reconocida únicamente como territorio y no
como estado. Con el tiempo, surgió la necesidad de crear un atuendo

que reuniera las características adecuadas para representar a la región
a nivel nacional.

Entre los atuendos
tradicionales de Baja

California Sur sobresale el
más conocido y utilizado,
llamado Flor de Pitahaya,
creado específicamente
para las mujeres. En sus

inicios, al no contar con un
traje distintivo; en

celebraciones y bailes
populares solían emplear

vestidos de época.



La falda usualmente debe ser de
color rojo y es semicircular. Tiene
pintado un cactus y de este salen

tres ramificaciones de color
amarillo. Cada una tiene flores y

frutos de pitahaya

Flor de Pitahaya de
Baja California Sur

El traje regional femenino fue creado por Susana
Avilés y elaborado por Alejandrina Cota Carrillo.
 Además, José Torre Iglesias colaboró pintando

en la prenda diversos elementos representativos
de Baja California Sur.

El diseño tomó como inspiración las flores de los
cactus característicos de la región, plantas que

han modificado su forma para resistir las
condiciones áridas y cálidas del entorno.

La Flor de Pitahaya fue seleccionada como
emblema del estado porque la pitahaya, fruto de

estos cactus, es uno de los preferidos por los
habitantes locales.

En la parte inferior de la falda se dibuja una línea
verde; de esa línea sale el cactus. La falda

termina con un holán que se encuentra justo
debajo de la línea verde y es de color blanco.
Para pintar los cactus, las flores y los frutos se
utilizan los colores amarillos, rosado (algunas

veces este color es cambiado por un fucsia o un
color similar) y verde.



Después de la confección del traje Flor de Pitahaya fue
necesaria la creación de un baile. Al principio se

improvisó uno y después se fue creando lo que hoy se
conoce como el baile de las Pitahayas.

Traje regional masculino de
Baja California Sur

El conjunto se completa con
una capa cerrada hecha de

gamuza, conocida como cuera.
 El sombrero que acompaña el
atuendo se fabrica con palma y
se recubre con gamuza, aunque
algunos modelos se forran con

piel de animal.
 El paliacate, generalmente rojo,
se coloca alrededor del cuello,
mientras que los botines suelen

ser de color negro.

El atuendo masculino incluye un pantalón,
camisa, paliacate, botines, sombrero y una cuera.

 En ocasiones, el pantalón es de mezclilla tipo
jeans, mientras que la camisa suele ser de

cuadros y se confecciona en algodón o mezclilla.



La blusa presenta un bordado hecho a mano en el cuello y las mangas, elaborado
en color negro y con la técnica de punto de cruz en forma cuadrada; en la parte

frontal destaca el escudo de Campeche.
La falda llega hasta los tobillos y cuenta con un olán en el borde que le da un

acabado muy atractivo; debajo se usa una enagua un poco más corta que la falda.
El conjunto se complementa con un rebozo. El calzado consiste en zapatos de
charol negro adornados con figuras en hilo blanco y con tacón, cuyo sonido se

vuelve muy característico al momento de zapatear.

Campeche

El vestido que se usa en este
estado tiene la influencia de las

faldas europeas, blusas
mestizas y babuchas del Medio
Oriente, se usaba en fiestas en

las que se bailaba la típica
guaranducha, cuya melodía
tiene influencias caribeñas,

españolas y mayas. 

En el peinado se utiliza una peineta
decorada con oro, piedras o monedas
antiguas, además de una larga cadena

hecha con monedas antiguas que
remata en una pieza de oro; el cabello
se lleva en una trenza acompañada de

un moño llamativo y colorido.



Los bordados se inspiran en las flores de cebolla y de calabaza; la primera destaca por su llamativo diseño y gran belleza. Sobre el
lienzo de lino se realiza un bordado en hilo de algodón negro que representa elementos del escudo de la ciudad, como las murallas y

los barcos con sus velas en posición de llegada.

Accesorios en los trajes
típicos de Campeche

Los aretes están hechos con monedas y, en ocasiones, incluyen una
pequeña paloma colocada en el lóbulo de la oreja; de sus alas y pico

cuelgan finas cadenillas que terminan en esferas de oro puro.



Traje regional de los
hombres en Campeche

Los hombres visten un elegante atuendo compuesto por
una filipina blanca con botones dorados, un pantalón

negro y un ancho cinturón rojo que se anuda a la altura
de la cintura hacia un costado, con flecos en la punta.

Por tradición, se emplean alpargatas de piel, en ocasiones con medio
tacón. En ciertas versiones del atuendo, estas pueden reemplazarse

por zapatos cerrados de charol negro.

En algunas ocasiones complementan el conjunto con un paliacate
rojo y un sombrero de jipijapa ( es un sombrero de ala, conocido

también como sombrero Panamá, hecho de las fibras de la palma). 



Ciudad de México

El traje tradicional femenino de la Ciudad de México consiste en un vestido amplio con escote cuadrado
y mangas cortas. Es fácilmente identificable porque incorpora los colores de la Bandera de México

verde, blanco y rojo dispuestos de forma vertical, creando el efecto de una gran bandera.

El vestido está decorado con detalles dorados y confeccionado en encaje, lo que le da un
aspecto delicado y elegante. Como complemento, la mujer lleva un manto que envuelve

su cuerpo y se enrolla alrededor de los brazos y las manos. También suele utilizar un
sombrero de ala ancha que realza aún más el traje típico de la Ciudad de México.

Se trata de uno de los pocos
trajes típicos en el mundo que
incorpora la bandera completa
en su diseño, de principio a fin.

La Ciudad de México logró
añadir un toque distintivo que

rara vez se repite en otros
atuendos tradicionales.



Chiapas

En Chiapas hay 12 Pueblos
Originarios que, mediante la
tradición oral y sus prácticas
culturales, han conseguido

preservar y transmitir sus usos y
costumbres de una generación a

otra, siendo la vestimenta
tradicional uno de los principales

medios para lograrlo.

Los atuendos tradicionales de
Chiapas son símbolos de

belleza, cultura y tradición,
convirtiéndose en un elemento

fundamental de la identidad
tanto de los pueblos originarios

del estado como de México.

El traje más típico de Chiapas es el de chiapaneca, que
originalmente procede del municipio mexicano de Chiapa de
Corzo. Se estima que el traje, que consiste en coloridas flores
sobre un fondo negro o de un tono oscuro, se diseñó en un

principio como medio a través del cual representar la selva y
su fascinante flora, en la que destacan los colores. 



 Traje de Chiapaneca 

El traje de Chiapaneca se compone principalmente de una blusa de satín negro, que cuenta con un
escote semicircular adornado con un amplio vuelo de tul. Este vuelo está decorado con flores

bordadas a mano en petatillo, utilizando hilos de seda de colores vibrantes como amarillo, rosa y azul.

La falda del traje típico de la
chiapaneca, también

confeccionada en satín negro, es
larga hasta el suelo y de corte

circular, con múltiples pliegues y
vuelos. Cada sección está decorada

con coloridas flores bordadas a
mano. Esta prenda es reconocida
mundialmente por su belleza, el
minucioso trabajo artesanal y la

calidad de su confección,
comparable a la de la alta costura.

Este traje típico de Chiapas ha sufrido varios cambios a través de su larga existencia que se remonta
varias décadas en el pasado, anteriormente solía ser más sencillo y monocromático, fue gracias a la

llegada de materiales europeos alrededor de los años 1500, que esta vestimenta tomó un gran
colorido y mayor complejidad gracias a las manos de las chiapacorceñas que como dicta la tradición

bordaban y confeccionaban estos bellos trajes completamente a mano y de manera artesanal.



Parachico El traje de Parachico es portado por los danzantes en diversas festividades del estado, alcanzando
su mayor relevancia durante la Fiesta Grande de Enero, celebrada en Chiapa de Corzo.

El atuendo está compuesto por varias piezas, entre las cuales sobresale el sarape de colores, una faja roja y unas chalinas que caen desde
la cintura hasta los pies, cubriendo las piernas de los danzantes. Estas chalinas suelen estar decoradas con flores o con motivos religiosos.

Otros elementos del traje incluyen
una camisa blanca o negra,

pantalón negro, zapatos negros,
bandas cruzadas, así como la

montera, la máscara de parachico y
un chinchin (esfera hueca con un
mango, y en su interior contiene

semillas, piedritas o bolitas).
La máscara generalmente

representa los rasgos de los
españoles que colonizaron la

región, mientras que la montera
simboliza su característico cabello

rubio.



Vestimenta típica de San
Juan Chamula, Chiapas

Los hombres llevan una vestimenta muy
característica, formada principalmente por una

camisa y un pantalón de manta. El elemento
más llamativo del atuendo es, sin duda, el
poncho de lana negra o blanca que se usa

sobre la camisa y se sujeta con una faja roja.
Otro aspecto distintivo es el sombrero de paja,

del cual cuelgan numerosos listones de
colores; el bolso de piel también presenta esta

misma decoración. Los líderes de la
comunidad Chamula llevan con orgullo un
bastón de mando adornado también con

listones, símbolo de autoridad y respeto entre
los habitantes del lugar.

La vestimenta femenina está formada por una falda larga elaborada totalmente con lana; en algunas ocasiones, esta falda tubular incluye pequeños bordados
en hilo blanco. Otro elemento distintivo del atuendo de las mujeres de San Juan Chamula son sus huipiles, que aportan color a la vestimenta. Se trata de

blusas que pueden encontrarse en tonos como blanco, azul, dorado o verde, y que llevan bordados en la parte frontal. El huipil se ajusta a la falda mediante
una faja roja tejida. A todo ello se suman las cintas de tela que se entrelazan en el cabello y los tradicionales caites o sandalias.



Trajes regionales de San
Andrés Larráinzar, Chiapas

Su indumentaria tradicional incluye unos pantalones blancos de lana, conocidos como vex, que
llegan por debajo de la rodilla. Se combinan con una camisa igualmente hecha a mano en lana
blanca, cuyas mangas llevan detalles en rojo, y que en ocasiones especiales se acompaña de

otras prendas adicionales. Al igual que muchos pueblos originarios de Chiapas, los habitantes de
San Andrés Larráinzar cuentan con un atuendo de gala o formal, símbolo de estatus y prestigio
dentro de la comunidad. Este conjunto es similar al traje cotidiano, pero incorpora un poncho

negro de lana de borrego, un morral de mecate llamado nuti y un sombrero conocido como pixol,
de ala ancha y color café claro, adornado con vistosos listones de colores.

El atuendo femenino está formado por una blusa blanca de lana, decorada con un
bordado que rodea el escote en tonos rojos o morados. En las versiones de gala, el

bordado puede cubrir casi toda la parte frontal de la prenda.
En la parte inferior llevan una falda larga de color azul oscuro, ajustada a la cintura y

acompañada por una faja roja o azul con bordados tradicionales. El calzado típico para
este conjunto son los huaraches o caites, aunque su incorporación a la vestimenta

tradicional es relativamente reciente, ya que antiguamente era común andar descalzas.



En cuanto a las mujeres, su atuendo es más elaborado
e incluye una blusa blanca con numerosos bordados
también en blanco, además de una distintiva franja

magenta decorada con detalles en rojo, azul y verde.
En la parte inferior de la blusa se incorpora otra banda

similar con pequeñas figuras bordadas en forma de
aves que embellecen todo el conjunto.

El vestuario se completa con una falda negra larga, que
cae por debajo de las rodillas y presenta diversos

motivos tradicionales de la región, cada uno con un
significado particular dentro de su cultura.

Vestimenta de Venustiano
Carranza, Chiapas

La indumentaria tradicional en el caso de los hombres, consiste en un pantalón
de manta blanca adornado con pequeños bordados en forma de ochos de
colores. En la parte superior, visten una camisa también blanca con detalles
bordados. El conjunto se complementa con una faja roja atada a la cintura y,

en ocasiones, con una manta roja bordada que se usa como accesorio.
Como parte del atuendo, se suele portar sombrero de paja y caites de cuero.



Prendas estilizadas con
textiles chiapanecos

Los trajes tradicionales de
Chiapas han ganado presencia
en el mundo de la moda y la

alta costura. Esto ha llevado a
que diversos diseñadores
incorporen sus textiles y

bordados como parte de sus
propuestas estilísticas,

creando nuevas
interpretaciones.

Desde vestidos de quinceañera
hasta piezas de alta moda, estos
trajes han sido adaptados para

ajustarse a nuevas necesidades y
tendencias. Las opiniones al

respecto son variadas: algunos
consideran que estas

modificaciones alteran la esencia
original y no respetan la herencia

cultural, mientras que otros ven en
esta práctica una oportunidad para

dar mayor difusión a los textiles
chiapanecos, preservándolos y
evitando que caigan en desuso.



Chihuahua

Esta indumentaria típica aparece en numerosos trajes regionales de México y
muestra la huella dejada por casi trescientos años de dominio español.

 No obstante, estas prendas no son solo un tributo a los colonizadores, sino una
expresión de la mezcla cultural que permitió conservar la identidad mexicana.

El traje típico femenino de Chihuahua está compuesto
por cuatro piezas esenciales: una blusa blanca, una

falda amplia, una faja y huaraches.
Además, la blusa puede ser de manga larga o tres

cuartos, mientras que la falda, adornada con líneas que
forman picos, suele llegar justo por debajo de la rodilla.
Los tonos pueden variar, aunque es común ver la blusa

blanca combinada con una falda de algún color.

En Chihuahua, tanto hombres como
mujeres utilizan en las zonas urbanas un
atuendo tradicional que recuerda a un
uniforme militar, compuesto por una

chaqueta de cuello alto y botines.
Asimismo, suelen emplearse materiales

como la gamuza y la mezclilla.
En las áreas rurales, la indumentaria típica
es más simple y se reduce a una camisa,

un pantalón y botas vaqueras.



Vestimenta tradicional
Tarahumara

La vestimenta tarahumara representa una muestra vigente de su fortaleza cultural,
combinando elementos ancestrales con aportes externos y manteniendo un vínculo

profundo con el entorno de la Sierra Madre Occidental.

Los Tarahumaras, o rarámuris, constituyen una pieza fundamental
de la identidad cultural del estado, al igual que el traje típico de

Chihuahua. Su forma de vestir no solo refleja tradición, sino también
su adaptación al entorno serrano y a su modo de vida comunitario.

Las mujeres rarámuris utilizan blusas amplias, faldas largas y plisadas, fajas de
colores y colleras elaboradas, prendas que les permiten moverse con libertad
en su día a día.  Por su parte, los hombres acostumbran llevar colleras, fajas,

camisas tipo túnica y un taparrabo blanco, atuendo que ha perdurado gracias a
su comodidad y a su significado cultural. Además, tanto hombres como mujeres

suelen complementar su vestimenta con mantas y tejidos artesanales que
protegen del clima de la Sierra Madre Occidental.



Coahuila
El origen de este traje es completamente incierto, ya que no se cuenta con

documentos históricos ni referencias geográficas que expliquen su aparición.
Aun así, se considera que la vestimenta masculina pudo haber surgido por

motivos prácticos, pues tanto los pantalones como la camisa guardan
similitud con la ropa utilizada por los ganaderos en sus labores cotidianas.

La vestimenta masculina, sobresale por su sencillez: se compone
únicamente de pantalones de mezclilla, una camisa vaquera
clásica y botas, las cuales pueden llevar grabados que varían

según la zona. Aunque no se reconoce oficialmente como el traje
típico del estado, este atuendo recibe el nombre de sarape o

jorongo. Se trata de una especie de poncho confeccionado en
algodón o lana de cordero, una prenda tradicionalmente usada por

los hombres del campo debido a su resistencia y calidez.

El atuendo tradicional femenino de Coahuila se
caracteriza por sus colores intensos y festivos. La

falda, de gran amplitud, está adornada con diversos
diseños que suelen representar flores o elementos

propios de la región. Entre los motivos más
comunes destacan las cactáceas, muy presentes en

el paisaje local, así como frutas típicas del estado.
La falda incorpora franjas blancas que realzan aún

más su apariencia vibrante. El conjunto se
complementa con rebozos y, de manera tradicional,
con un par de botas que termina de definir el estilo.



Traje lagunero de 
Coahuila

En cuanto al traje lagunero, se considera que surgió
alrededor de 1945. Es una vestimenta llena de color que

simboliza a la mujer campesina de la comarca.
Entre los adornos que decoran este atuendo aparecen

diversos elementos agrícolas característicos de la región,
como el algodón, los racimos de uva y las espigas de trigo.

Se estima que el traje lagunero surgió alrededor de 1945. Es
un atuendo de colores vivos que busca reflejar la esencia y
el espíritu trabajador de la mujer campesina de la comarca.

Los bordados que lo decoran incluyen una variedad de símbolos agrícolas
propios de la región, como el algodón, los racimos de uva y las espigas de
trigo, todos ellos representativos de la actividad productiva de La Laguna.
Además, estos diseños no solo embellecen la prenda, sino que también

rinden homenaje a la importancia histórica de la agricultura y al papel de las
mujeres en las labores del campo y la identidad cultural de la zona.



Colima

En el caso de las mujeres, el atuendo está
formado por una blusa y una falda de
manta, ambas adornadas con flores y
diversas figuras. También es común

encontrar grecas teñidas en tonos azul o
rojo; este último se obtiene mediante un
pigmento elaborado a base de cochinilla.

El conjunto se complementa con un manto
del mismo material y huaraches.

El traje tradicional de Colima proviene de épocas prehispánicas, aunque con el tiempo
ha incorporado algunos elementos introducidos por los españoles.

La vestimenta masculina incluye un sombrero de palma dura decorado
con motivos en forma de trébol de cuatro hojas. La camisa, hecha de
manta y sin cuello, se acompaña de un paliacate rojo alrededor del

cuello, mientras que los pantalones son grises y de estilo charro.



Traje de origen
prehispánico, Colima

El traje tradicional de Colima mantiene una
fuerte conexión con las prácticas religiosas

del estado y de México en general. En el
caso de las mujeres, esta vestimenta se
utiliza únicamente durante el novenario

dedicado a la Virgen de Guadalupe.
Además, existe otro traje típico, cuyo

origen se remonta a épocas previas a la
llegada de los españoles y cuyo uso no se
restringe a ceremonias religiosas, lo que

refleja la diversidad y profundidad cultural
del estado.

Este traje, confeccionado
tradicionalmente en cada

hogar, se borda a mano como
una forma de rendir homenaje

a la Virgen de Guadalupe
durante el novenario. La falda,
de color blanco, está decorada
con bordados rojos en forma

de rosas y estrellas. La prenda
superior también se elabora a
mano utilizando la técnica de
punto de cruz. Su rasgo más
distintivo es la imagen de la

Virgen, en tono café, colocada
en la parte frontal del atuendo.

Por ello, esta vestimenta se
reserva únicamente para actos

y celebraciones de carácter
religioso.

En cuanto al traje masculino, su apariencia es mucho más sencilla: consta
de un pantalón y una camisa blanca de manga larga. Como accesorios, se

agrega un pañuelo rojo en el cuello y un sombrero de palma.



Durango
El traje de Traje tepehuán es un atuendo que tiene raíces que se remontan a tiempos
prehispánicos y continúa usándose durante festividades y celebraciones especiales.

Las mujeres de este grupo indígena
portan un traje compuesto por dos

piezas: una falda amplia y larga,
confeccionada en dos o tres tonos, y
una blusa de colores intensos, casi

fosforescentes, decorada con
encajes. La blusa presenta un holán a

la altura de la cintura, cuello alto y
una hilera de botones en la parte
posterior. Los accesorios también

juegan un papel importante en esta
indumentaria tradicional. Las mujeres

suelen lucir collares vistosos y
peinetas en el cabello.

Los hombres llevan una camisa de
manga larga con discretos adornos

en el cuello y los puños. Esta
prenda es amplia y extendida,
llegando casi hasta las rodillas.

Los pantalones, que prácticamente
cubren los pies, presentan los

mismos detalles decorativos que
la camisa. Además, es común

complementar el atuendo con un
pañuelo atado al cuello y un

sombrero, que puede ser redondo
o hecho de soyate.



Traje típico de
Durango

El traje típico de Durango es
conocido como adelita. De

acuerdo con algunos expertos,
es el que mejor refleja las

tradiciones de todo el estado.
De hecho, la adelita ha ganado
varios concursos en los que se

elegía la mejor vestimenta
tradicional mexicana.

Este es el atuendo más representativo de
Durango y uno de los más emblemáticos de todo
México. Presenta pequeñas variaciones según la
región del estado y según la ocasión en que las
mujeres lo utilicen. Las mujeres visten un traje
con estampado floral, aunque, a diferencia de
otras prendas típicas, los tonos que lo decoran
suelen ser oscuros. La falda, hecha del mismo

material, lleva un holán blanco que coincide con
el que adorna la pechera de la blusa.

Para otras festividades, el diseño del traje puede
cambiar por completo. En esos casos se emplea

una falda amplia con holanes de colores
llamativos. Cuando se opta por esta versión, el
cuello debe ser alto y se añade un refajo con

encajes para completar el conjunto.

La vestimenta masculina es mucho más sencilla. Tanto la camisa como el pantalón están
confeccionados en manta; la camisa puede ser de botones o cerrada y suele

acompañarse con una faja roja ajustada a la cintura. Finalmente, el atuendo se completa
con un sombrero de palma y un par de huaraches.



Estado de México

El traje femenino mazahua varía
por región (San Felipe del

Progreso, San José del Rincón,
Atlacomulco, Temascalcingo y El
Oro.) pero comparte símbolos y

colores tradicionales. Consiste en
una falda amplia de manta llamada
chincuete, sobre la que se coloca
otra falda de satín en tonos vivos. 

Se complementa con una larga
faja de lana, blusa a juego, collares
de papelillo, arracadas y cintas de
colores en las trenzas. En la parte
superior llevan el quezquemetl. El
uso de varias capas, sobre todo de

faldas, da una silueta más
voluminosa.

El hombre viste únicamente una
camisa y un pantalón de manta en
color blanco, acompañados de un

sombrero de palma, además de usar
pantalones y calzado de producción

comercial. Una de las principales
destrezas de las mujeres mazahuas
es el bordado y el tejido en telar de
cintura. Gracias a ello, han logrado

conservar su vestimenta tradicional
hasta la actualidad, manteniendo

cada comunidad sus propios estilos y
prendas característicos.

Hoy en día, debido a la
cercanía con la vida urbana,

tanto hombres como mujeres
suelen vestir ropa similar a la
que se utiliza en las ciudades,
dejando el atuendo tradicional
únicamente para festividades

comunitarias y eventos
especiales.



Vestimenta Otomí, Estado de
México

El atuendo tradicional de la mujer otomí
incluye un chincuete, una falda de lana,
amplia y larga, generalmente en tonos

azul marino o negro, decorado con
franjas verdes, naranjas y amarillas. Lo

acompaña una blusa de popelina o
manta blanca, de manga corta, adornada
con bordados que pueden representar
flores, animales, figuras geométricas o

una mezcla de estos motivos. 
Otro elemento distintivo de su vestimenta

es el quexquémetl, confeccionado en
algodón, lana o artisela, y disponible en

diversos colores.

En cuanto a los hombres, suelen vestir
camisa de manta que destaca por sus
bordados en el pecho y los puños un

pantalón de manta, (en algunas regiones,
también puede llevar pequeños bordados
en los costados o en el dobladillo inferior)
complementados con un gabán de lana.



Vestimenta Matlazinca,
Estado de México

El atuendo tradicional matlazinca para el hombre
solía incluir un calzón de manta blanca hasta los
tobillos, una camisa del mismo tejido, un gabán
de lana sencillo, huaraches y un sombrero de

palma, además de una faja bordada en color rojo
que ayudaba a ajustar el calzón.

En el caso de la mujer, la vestimenta
consistía en una falda larga conocida

como enredo o chincuete hecha de lana
en distintos colores, acompañada de una

blusa bordada, un quexquémetl y una
faja para asegurar la falda.

En la actualidad, este conjunto
tradicional ha sido reemplazado en
gran parte por ropa de fabricación

industrial, quedando su uso reservado
principalmente para celebraciones y

festividades de la comunidad.



Vestimenta Tlahuica,
Estado de México

En la actualidad, el atuendo tradicional
tlahuica se reserva principalmente para
celebraciones comunitarias y eventos
particulares. La vestimenta masculina
estaba formada por un calzón y una

camisa de manta, huaraches y una faja
enrollada en la cintura, cuyo color podía

variar.

La indumentaria femenina incluía una
blusa blanca con bordados florales y
un chincuete de cambaya (falda larga

y amplia hecha de tela de algodón)
sujeto con una faja de varios colores.
Las cambayas son telas de algodón

muy vistosas, elaboradas
artesanalmente en telares de pedal.

https://www.google.com/search?sca_esv=a1be686e71b702bb&rlz=1C1GCEU_esMX1170MX1170&sxsrf=AE3TifOracUCeut7hAdVpdqFPleLRQWSQA%3A1766443133163&q=falda+larga+y+amplia&source=lnms&fbs=AIIjpHzcfhRaTxaB8PxGwvqJttnMimfrQb0eM8xrt7jzrcw7a16-l2DJu7-PbqZgkOYyd7gg5x4L-oYvTzTZwZXfRL49u9534apzWwd7bzIOmfFoYWHNsZHW4Pezp1HEKB-OqHVvCsgbimCAYENKuK3UVqQEv6cDc1b_lE_LwX4XJam_qaP7__LmGPy1_Xu4UzKE99bLEcMR3QUP3NPvsoTgEw36yaNhkdyXtJmNYl4cKz7T5gu6yzc&sa=X&ved=2ahUKEwiumYO_odKRAxXSh-4BHYTlNkEQgK4QegQIARAD&biw=1920&bih=945&dpr=1&mstk=AUtExfAO407_tZJdeRWOhPBAw9gsPhdHPFaInF_auxd5FXUMADUX-QqzRcihDlzDfpLrAGcLlm0KLmDrbn4HvxFubGdY1Q4bkrlqMegWs3EVGHuRE4h_mW09UU6QC44OaXzPuk4Hv4fbek8oQ2DrNgyDZtW8rYXZpe8qsUqINU0MmmYbJGjRCk2t6yPUGEbWyxuJWcYGquuLKpcQUbQZTzKMJDLQtgF1TA0SBNw8G-ViF3bw_HyxXM2-EilGnk1-Q7LP1XsEKr327JL6v4pomUBjfoPV00ISBemXj-OYJH7ExOsqp_-Hi-4JTXVgdiIsqyBsAnL8I57S4ucGpjzCq8Q1jn4AbGGDVCiRrkP7CyiXcML25DTcZBrxd0kzswq7fj2Ghg&csui=3
https://www.google.com/search?sca_esv=a1be686e71b702bb&rlz=1C1GCEU_esMX1170MX1170&sxsrf=AE3TifOracUCeut7hAdVpdqFPleLRQWSQA%3A1766443133163&q=falda+larga+y+amplia&source=lnms&fbs=AIIjpHzcfhRaTxaB8PxGwvqJttnMimfrQb0eM8xrt7jzrcw7a16-l2DJu7-PbqZgkOYyd7gg5x4L-oYvTzTZwZXfRL49u9534apzWwd7bzIOmfFoYWHNsZHW4Pezp1HEKB-OqHVvCsgbimCAYENKuK3UVqQEv6cDc1b_lE_LwX4XJam_qaP7__LmGPy1_Xu4UzKE99bLEcMR3QUP3NPvsoTgEw36yaNhkdyXtJmNYl4cKz7T5gu6yzc&sa=X&ved=2ahUKEwiumYO_odKRAxXSh-4BHYTlNkEQgK4QegQIARAD&biw=1920&bih=945&dpr=1&mstk=AUtExfAO407_tZJdeRWOhPBAw9gsPhdHPFaInF_auxd5FXUMADUX-QqzRcihDlzDfpLrAGcLlm0KLmDrbn4HvxFubGdY1Q4bkrlqMegWs3EVGHuRE4h_mW09UU6QC44OaXzPuk4Hv4fbek8oQ2DrNgyDZtW8rYXZpe8qsUqINU0MmmYbJGjRCk2t6yPUGEbWyxuJWcYGquuLKpcQUbQZTzKMJDLQtgF1TA0SBNw8G-ViF3bw_HyxXM2-EilGnk1-Q7LP1XsEKr327JL6v4pomUBjfoPV00ISBemXj-OYJH7ExOsqp_-Hi-4JTXVgdiIsqyBsAnL8I57S4ucGpjzCq8Q1jn4AbGGDVCiRrkP7CyiXcML25DTcZBrxd0kzswq7fj2Ghg&csui=3


Vestimenta Nahua,
Estado de México

Normalmente, la indumentaria masculina
incluía un calzón y una camisa de manta,
huaraches y una faja generalmente roja,

aunque podía variar de color enrollada en
la cintura.

La vestimenta femenina consistía
en una blusa blanca con

bordados florales y un chincuete
de cambaya ajustado con una

faja multicolor, además de portar
un rebozo o un quechquemitl.



Guanajuato En la antigüedad, en el territorio que hoy conforma el estado de Guanajuato no existía una
vestimenta específica que lo distinguiera. No obstante, la zona fue habitada por diversas tribus,

entre ellas otomíes, chichimecas, huachichiles, pames, matlazahuas, mexicanos, tarascos y nahuas.
La tribu que permaneció más tiempo en la región fue la otomí. De acuerdo con los relatos

históricos, los hombres solían andar casi desnudos, mientras que las mujeres vestían un “cotón”,
una especie de camisón largo y blanco, con aberturas para la cabeza y los brazos.

Aunque se afirma que Guanajuato no cuenta con un traje típico como tal, se sabe que en el estado existen dos vestimentas con más de
cien años de antigüedad: el traje de la galereña, originario de la capital del estado y la vestimenta típica de rincón de tamayo o traje típico

de las Canoas, propio del municipio de Celaya. Actualmente, ambos son considerados trajes típicos.



Se le denomina “galereña” porque la mujer que lo usaba trabajaba en las galeras. Vestía un
atuendo compuesto por varias prendas y su uso fue tan habitual que, con el paso del tiempo,

llegó a considerarse un traje típico y representativo de la mujer guanajuatense.

El traje típico de la galereña se elaboraba con una falda de manta en corte A conocida
como zagalejo, sobre la cual se colocaba otra falda de franela roja, sin bordados, pero

decorada con triángulos verdes en la cintura y a lo largo del dobladillo. Esta indumentaria
se utilizaba de manera cotidiana en el hogar; sin embargo, al salir a la calle, la mujer añadía

una falda de popelina blanca adornada con olanes, listones y pasalistones. Como
complemento final, se cubría con una falda de organdí con motivos florales y decoraciones

en la parte posterior, la cual incluía una pequeña cola del mismo material, evocando los
tradicionales vestidos flamencos de origen español.

En la parte superior, el pecho y la espalda se cubrían con una blusa
blanca de escote cuadrado y bordados, con mangas cortas igualmente
decoradas. Encima de la blusa, la galereña llevaba un rebozo de bolita
y collares de colores llamativos; el cuello se protegía con una pañoleta,

los brazos con cubremangas y la cabeza con un sombrero de palma
para evitar quemaduras por el sol. El atuendo se complementaba con

adornos característicos de la mujer, como peinetas de colores, listones
trenzados en el cabello, moños vistosos, pulseras y arracadas.



Rincón de Tamayo,
Guanajuato

La falda está confeccionada en bayeta o filtro de color rojo, mientras que la enagua
inferior es de manta de tejido muy cerrado. La bayeta suele llevar bordados con
ondas festonadas y motivos alegóricos en punto de cruz de color negro, o bien

aplicaciones de una tela llamada mascota, trabajada con deshilados y bordados.

Se compone de un blusón o saco elaborado con tela brillante en diversos colores. Presenta cuello alto y decoraciones
variadas, que pueden incluir alforzados en la pechera, remates con bandas, chaquiras o espiguillas, además de
acabados con labores de crochet. Las mangas llegan ligeramente por debajo del codo y terminan con encaje.



Guerrero

El traje “acateca” está formado por dos prendas
principales.  La primera es el teconceutl, una falda o

enredo elaborado con hilo de algodón, teñido en
tonos azul oscuro o negro. Presenta líneas

horizontales más claras y bordados en sedas o
estambres de diversos colores, donde aparecen

aves, venados y flores, creando una llamativa
combinación que refleja la flora y fauna locales. El
tono oscuro de la falda simboliza la belleza de la

noche. La segunda pieza es el huipil, una blusa larga,
amplia y de forma cuadrada, sin cortes para las

mangas. Siempre es de color blanco, confeccionado
en tela de seda y decorado con bordados alrededor
del cuello redondo y en los hombros, siguiendo el

estilo de la falda. Este atuendo tradicional es
característico de la Costa Chica.

Al ponerse el huipil, las mujeres indígenas lo ajustan
a la cintura, lo sujetan con un nudo en la parte
posterior y colocan una jícara de Olinalá, una

pequeña vasija de barro que utilizan para guardar
dinero, alimentos, frutas o pañuelos. Este conjunto
suele complementarse con el conocido rebozo de
Chilapa, confeccionado con el mismo tipo de tela

que la falda y decorado de manera similar.



Traje regional de San
Jerómimo de Papantla,

Guerrero

La falda está confeccionada con telas modernas
adornadas con encajes y suele presentarse en tonos lisos.
 La ropa interior incluye una enagua blanca y una camisa.
La falda llega a la mitad de la pierna y lleva un holán en la

parte baja. En la cintura se ajusta un ceñidor rojo, y el
conjunto se complementa con un rebozo.

Las mujeres pueden andar descalzas o
usar zapatos de hule o huaraches con

suela del mismo material. Llevan el
cabello trenzado con listones

multicolores y, a la altura de las sienes,
sujetan pasadores plateados. Además,
acostumbran portar aretes y collares

como accesorios.

El traje tradicional de San Jerónimo de Palantla, perteneciente al municipio
de Chilapa, destaca por su viveza y variedad de colores, siendo uno de los

atuendos más llamativos después del traje “acateca”.



Traje regional de
Atzacoaloya, Guerrero

En ciertas comunidades aún se encuentran hombres que
visten calzón largo y cotón de manta blancos,

acompañados de sombrero de palma y huaraches de
“pata de gallo”, de tapa o de correas cruzadas con suela
de hule. También utilizan gabán y llevan morral o tanate.

El traje típico femenino de Atzacoaloya está
formado por dos prendas principales: una

camisa de manta blanca o de tusor con cuello
rectangular y holanes que funcionan como

mangas, y una falda o enagua larga hasta los
tobillos, confeccionada en colores lisos y

decorada con listones y encajes.
 Completa el atuendo el rebozo, los listones
que adornan las trenzas y los huaraches de

correa y suela de hule, aunque algunas
mujeres usan zapatos de plástico cuando no

van descalzas.



Traje de la Costa grande,
Guerrero

En el caso de los hombres, visten
camisa y pantalón blancos, llevan
paliacate, sombrero de palma y

calzan zapato o huarache.
La falda es floreada y llega a media

pantorrilla; la blusa, de satín en tonos
llamativos, está decorada con blonda
de seda, tiene mangas tres cuartos y

se usa por fuera. El atuendo se
complementa con enagua blanca, un

mandil y un paliacate. El peinado
consiste en dos trenzas cruzadas sobre
la cabeza (malacatl), y se utiliza zapato

o huarache.



Traje del municipio de
Cuautepec, Guerrero

Las mujeres visten faldas largas en
tonos intensos y blusas de manta

blanca adornadas con diversos
bordados, y completan su atuendo

con collares multicolores.

Para resaltar su apariencia, llevan el
cabello trenzado y decorado con

listones de colores vivos.

Los hombres, por su parte, utilizan
calzón y cotón de manta, junto con un
sombrero de palma tejido y huaraches

de correas cruzadas.



Traje de Tierra Caliente,
Guerrero

Este vestuario simboliza la naturaleza festiva y vibrante de
las comunidades calentanas y se usa especialmente en

fiestas, danzas y celebraciones locales.

El atuendo típico de Tierra Caliente destaca por ser ligero y cómodo, ideal para las altas
temperaturas de la zona. Suelen portar faldas largas y amplias, a veces con estampados

florales, combinadas con blusas frescas decoradas con encajes o bordados. Llevan el cabello
trenzado con listones de colores y complementan su arreglo con collares y un rebozo.

Acostumbran vestir calzón y cotón de
manta blanca, además de un sombrero

de palma y huaraches; en ocasiones
añaden un paliacate al cuello.



Hidalgo

Estas variaciones se manifiestan claramente en su ropa tradicional. Así, al visitar el Valle del Mezquital, la Sierra
Tepehua o la Huasteca, es posible apreciar marcadas diferencias culturales en cada una de estas áreas.

Una zona con clima
templado y seco,

condición que influyó
notablemente en la forma
de vestir, donde se aprecia
con claridad la influencia

de los otomíes de la
región, especialmente en

los bordados.

Hidalgo es un estado de la República Mexicana donde pueden
distinguirse tres regiones principales, cada una con sus propias

costumbres y tradiciones. Estas particularidades se reflejan, entre otros
aspectos, en la vestimenta característica de cada zona.



Valle del Mezquital,
Hidalgo

La blusa lleva un bordado detallado con hilos de
distintos tonos que representan el “nahui ollin”,

una figura estrellada de cuatro o seis puntas. Otro
diseño tradicional incorporado es el “xinicuilli” la

constelación de los gemelos, que consiste en una
línea ondulante que genera espacios donde se

representan animales como aves o caballos.

Es una zona de clima templado y seco, característica
que influyó notablemente en la forma de vestir. En su

indumentaria se percibe claramente la herencia
otomí, especialmente en los bordados. La falda llega
hasta media pierna y suele decorarse con diseños en
la parte baja. La blusa presenta delicados bordados

elaborados con hilos de diversos colores que
simbolizan el “nahui ollin”, es decir, “cuatro

movimientos”. Además, se utiliza el ayate, una tela
hecha con fibra de maguey que sirve para

resguardarse del sol.



Sierra Tepehua,
Hidalgo

La indumentaria tradicional de esta zona refleja tanto la cultura
de sus pobladores como el entorno montañoso en el que viven.

En ella destaca una numerosa comunidad indígena de origen
tepehua, cuyo nombre en náhuatl significa “pueblo de la

montaña”, en alusión a su hábitat natural. El clima también
influyó de manera decisiva: al ser una región templada con
ocasionales descensos de temperatura, las prendas fueron

diseñadas para adaptarse a estas condiciones.

La ropa femenina es la que ha mantenido de forma más fiel los elementos
tradicionales. Las faldas que utilizan pueden variar en color, aunque suelen

ser tonos oscuros como negro, azul o café, y se atan alrededor de la
cintura. La blusa, hecha de manta, está decorada con delicados bordados
en tonos rojos o verdes que se ubican en los hombros y las mangas. Para
sujetar la falda, las mujeres emplean una faja ancha elaborada en un telar

de origen prehispánico. Además, tradicionalmente no utilizan calzado.



Huasteca
hidalguense

Por estas características climáticas, las mujeres usan una
blusa blanca de manga corta, adornada con coloridos

bordados florales. La falda, por su parte, es una prenda
sencilla: de color blanco, sin decoraciones y de longitud

media. El conjunto suele complementarse con trenzas en
el cabello. Tradicionalmente, las mujeres caminan

descalzas y no utilizan calzado.

Esta zona habita una numerosa población nahua,
cuyas tradiciones influyen profundamente en
sus prácticas culturales, incluido su atuendo

típico. El clima cálido y con pocas lluvias
también condiciona la forma de vestir.

La llamada región Huasteca abarca, además de una parte de
Hidalgo, territorios pertenecientes a San Luis Potosí y Querétaro.



Jalisco

Cada pieza del traje jalisciense cumple una función específica y refleja algún
aspecto esencial de la cultura local. Los tonos intensos como el verde, el rojo

y el azul representan vitalidad, fertilidad y la relación con la naturaleza. Los
elaborados diseños, entre ellos los bordados y motivos florales, evocan la
creatividad y el sentido estético del pueblo de Jalisco. En conjunto, estos

trajes son una manera de mantener viva la historia y la esencia de la región.

El estado se distingue por su diversidad de
vestimentas tradicionales, cada una con elementos
propios. Uno de los más representativos del país es
el traje de escaramuza, utilizado por las mujeres en

las competencias de charrería. Otro traje
característico es el de mariachi, empleado por los

músicos de la tradicional música mexicana.

Los trajes tradicionales de Jalisco poseen una larga trayectoria histórica que se remonta a épocas
prehispánicas. Con la llegada de los españoles, las costumbres indígenas se mezclaron con las
europeas, dando lugar a las vestimentas que se reconocen hoy en día. Estos atuendos no solo

expresan identidad cultural, sino que también guardan un profundo simbolismo.



Traje típico de 
Jalisco

Además de la falda, la blusa y el rebozo, el conjunto
se completa con accesorios como peinetas, joyería y

calzado tradicional, los cuales aportan un toque
distintivo y enriquecen la vestimenta típica de Jalisco.

Uno de los rasgos más característicos del atuendo jalisciense es el
rebozo, una especie de chal o prenda alargada que se coloca sobre
los hombros. Este accesorio simboliza elegancia y feminidad, y su

forma de uso puede variar según la ocasión.

El traje tradicional de Jalisco combina elementos antiguos con
toques modernos que representan la identidad cultural del

estado. Está formado por una falda amplia y larga,
normalmente en tonos llamativos y decorada con detallados
bordados. La blusa, por su parte, suele tener mangas largas y

también exhibe bordados de colores intensos.



Traje de escaramuza,
Jalisco

Este vestuario destaca por su refinamiento y estilo. Las faldas amplias y largas,
usualmente en tonos llamativos como rosa, morado o azul, resaltan la

delicadeza y elegancia de quienes lo portan. Las blusas, por otro lado, llevan
detallados bordados que reflejan la creatividad y el arte del pueblo jalisciense.

Además de representar la
identidad cultural de la región,

este traje simboliza
determinación y coraje. Las
mujeres que participan en la

charrería exhiben dominio del
caballo y destrezas charras,

desafiando roles tradicionales y
demostrando su fortaleza.

El traje de escaramuza es uno de los atuendos tradicionales más
emblemáticos de Jalisco. Lo utilizan las mujeres que toman

parte en las competencias de charrería, un deporte mexicano
que reúne habilidades ecuestres y técnicas propias del vaquero.



Trajes típicos de
Guadalajara

Entre los atuendos más
representativos se encuentra

el traje de charro, utilizado por
los hombres en las prácticas y

competencias de charrería.
Este conjunto incluye un

sombrero de ala ancha, una
chaqueta decorada,

pantalones ceñidos y botas.
Tanto los colores como los
bordados pueden cambiar
según las preferencias de

cada individuo, pero siempre
mantienen un aire de
distinción y tradición.

Las mujeres tapatías también poseen un traje
tradicional propio, conocido como el traje de

escaramuza. Su origen está directamente ligado a
la indumentaria tradicional mexicana,

especialmente al vestido de la mujer ranchera del
siglo XIX, que usaba amplias faldas para montar a
caballo de lado. Con el tiempo, este atuendo se

adaptó para permitir mayor movimiento y
seguridad durante las suertes a caballo, sin perder

el carácter estético y tradicional.



Traje de charro, 
Jalisco

El traje de charro presenta variaciones según la
ocasión, dividiéndose en categorías como Faena,

Media Gala, Gala y Gran Gala o Etiqueta, y se
compone de elementos fundamentales como el

sombrero de ala ancha fabricado en palma, soyate o
fieltro y frecuentemente decorado, la chaquetilla
corta que facilita el movimiento y puede incluir
bordados en hilo metálico o de pita, el pantalón

ceñido adornado a los costados con botonadura o
galones de plata o gamuza, el corbatín de seda de

colores vivos, la camisa blanca o tono hueso de
cuello militar o civil, un cinturón ancho a veces

bordado con hebilla de plata y los botines de cuero
estilo jalisco, que solo deben ser negros cuando el
traje también lo es, especialmente en ceremonias

como bodas o funerales.

Sus raíces se sitúan en el siglo XVIII, en las regiones rurales de México,
donde surgió como un atuendo funcional para montar a caballo y llevar a

cabo labores del campo.
 Con el paso de los años, esta prenda pasó de ser simplemente utilitaria a

convertirse en un traje ceremonial y de gala, y más adelante fue reconocido
como vestimenta representativa del país tras la Revolución Mexicana.



Michoacán

Desde los inicios de la humanidad, la
indumentaria ha sido un elemento clave para

manifestar la identidad cultural de los pueblos. La
forma de vestir no solo muestra gustos estéticos,
sino que también comunica valores, tradiciones y

procesos históricos. Al analizar la vestimenta
tradicional de distintas regiones del mundo, es

posible apreciar con mayor claridad la diversidad
y riqueza cultural de las sociedades que la crean.

La vestimenta tradicional de Michoacán es una expresión de la diversidad
cultural y las costumbres del estado. Se distingue por sus colores intensos, finos

bordados y el uso de telas de gran calidad, elementos que reflejan tanto la
herencia indígena como la influencia española. Las mujeres acostumbran portar

faldas largas, blusas decoradas y rebozos, mientras que los hombres visten
pantalones amplios, camisas blancas y sombreros de paja. Este atuendo es
común en fiestas regionales, danzas folclóricas y celebraciones culturales,

contribuyendo a preservar la identidad y las tradiciones del pueblo michoacano.



Vestimenta
Purépecha

Por su parte, el hombre porta
un atuendo sencillo

compuesto por camisa y
pantalón amplios, elaborados
en algodón o manta blanca,

los cuales pueden llevar
bordados o permanecer lisos
en los puños de la camisa o

en la parte baja del pantalón.
A este conjunto se añade una

faja tejida a mano y se
complementa con un

sombrero de palma o petate.
Tanto hombres como mujeres
utilizan huaraches, sandalias
de cuero o de fibras tejidas.

La vestimenta de la mujer
purépecha destaca por ser una de
las más llamativas y llenas de color
de la región. El atuendo tradicional
incluye un rebozo con rayas, una

blusa de manga corta y corte
cuadrado decorada con bordados
en punto de cruz que representan
flores o animales, sobre la cual se

coloca un delantal. La falda,
elaborada a mano en lana, se

ajusta a la cintura mediante varias
fajas de colores tejidas en lana o
algodón. El conjunto se completa

con trenzas adornadas con listones
de tonos vivos y diversos

accesorios coloridos.

Como pueblo, se autodenominan p’urhépecha, y a cada persona la llaman p’urhé o p’uré; de este modo, a su
territorio lo nombran P’orhépecheo o Purhépecherhu, términos que significan “el lugar donde habitan los p’urhé”.



Vestimenta femenina típica en
Michoacán

Las mujeres de esta región ponen especial cuidado en cada aspecto de su
atuendo. Una de las prendas más representativas es la falda de lana tejida a

mano llamada sabanilla, cuyo nombre proviene de su antiguo uso como manta
para proteger a la familia durante la noche. Esta falda se ajusta a la cintura con
una o varias bandas elaboradas en distintos materiales, como algodón, lana o
una mezcla de ambos. Se deja sobresalir alrededor de 20 cm de tela, lo que

permite que, por su propio peso, gire y forme el característico rollo.

En la década de 1930, esta pieza evolucionó hacia un
diseño similar al de la falda del traje de china

poblana, confeccionado con un panel horizontal de
lino y lana, una pieza de seda o satén con pliegues

bien definidos y una cinturilla; ambas versiones
continúan utilizándose hoy en día. Según la

comunidad, las mujeres pueden vestir una blusa
campesina de corte sencillo con mangas

redondeadas o una adaptación más pequeña del
huipil tradicional, conocida como huanengo.

Este último es de corte cuadrado, llega a la
altura de la cadera y presenta una abertura
vertical en el cuello, mientras que su escote

y el borde de las mangas se decoran con
bordados de punto de cruz donde la
prenda descansa sobre los hombros.



Vestimenta masculina típica
en Michoacán

Actualmente, muchos hombres purépechas han sustituido esta vestimenta ancestral por pantalones, chamarras y zapatos de estilo
occidental, conservando únicamente los sombreros, que varían entre uno destinado a celebraciones y otro para el uso cotidiano.

El atuendo tradicional de Michoacán corresponde al
traje de manta, elaborado con algodón en su estado

natural. Este conjunto incluye un cinturón tejido a
mano y se complementa con un sombrero que

puede ser de palma o de trigo trenzado. 

Tanto hombres como mujeres utilizan huaraches, sandalias típicas
elaboradas con tiras de cuero entrelazado.



El traje tradicional de Morelos está asociado a la vestimenta del grupo indígena residente en
Tetelcingo, una comunidad recientemente reconocida como municipio indígena y situada a
seis kilómetros al norte de Cuautla, en el estado de Morelos. Esta población mantiene vivas

muchas de sus costumbres y, de hecho, algunos de sus habitantes aún hablan casi
exclusivamente Mösiehuali̱ , su lengua originaria, la cual es una variante del náhuatl.

Morelos

La indumentaria de Tetelcingo suele considerarse la representación más característica del traje típico morelense, aunque esta
clasificación no cuenta con reconocimiento oficial. En la entidad conviven diversas etnias, pero los atuendos tradicionales de
muchas de ellas han ido desapareciendo con el tiempo. Aun así, se conservan ciertos elementos distintivos; por ejemplo, en

Xochitepec, las mujeres indígenas pueden identificarse por el rebozo color mostaza que combinan con su ropa de estilo occidental.



Traje típico de 
Morelos

Se compone principalmente de un chincuete (falda de enredo) y un huipil, ambos
elaborados en lana de color azul marino casi negro, los cuales se ajustan con una faja

roja tejida en telar de cintura que aporta el único contraste de color. Aunque
tradicionalmente se complementa con trenzas entrelazadas con listones (tlacoyales) y
se porta con orgullo en festividades religiosas, actualmente es una tradición en riesgo,

conservada principalmente por las mujeres mayores de la comunidad en Morelos.El atuendo de la
mujer tetelcinga es

una de las
vestimentas indígenas
de origen náhuatl que

mejor conserva su
esencia prehispánica,

destacando por su
sobriedad y

funcionalidad. 



Los Chínelos de 
Morelos

El traje de Chínelo simboliza a los antiguos conquistadores españoles,
especialmente a los hacendados y terratenientes que contaban con

numerosos trabajadores a su servicio. Cuando los españoles realizaban
celebraciones, los sirvientes quedaban sin muchas tareas, pero también

deseaban participar en las festividades. Como no podían hacerlo
abiertamente, idearon una forma de ocultar su identidad mediante un

atuendo llamado “Huehuenches”, compuesto por ropa vieja y máscaras
que les permitían no ser reconocidos por los capataces.

Así recorrían las calles silbando con pequeñas flautas y
golpeando latas, interpretando ritmos que con el tiempo se

convertirían en las actuales melodías de las bandas de
viento, todo con la intención de parodiar a los hacendados.



Los Chínelos de 
Tlayacapan, Morelos

Este es el atuendo más vistoso y lleno de color,
completamente cubierto con bordados de

chaquira y lentejuelas, lo que lo convierte en una
auténtica obra de arte digna de apreciarse de

cerca. Un traje de Chinelo puede llegar a pesar
entre 30 y 40 kilos y su valor suele superar los 70

mil pesos, lo que lo vuelve especialmente
distintivo. El sombrero, alto y algo más estrecho,

también está ricamente adornado y lleva tres
plumas de avestruz en tonos intensos y llamativos.

Se reconoce a Tlayacapan como el
lugar de origen de esta tradición, y su
vestimenta es posiblemente la más
sencilla. Los atuendos consisten en

túnicas blancas decoradas con
detalles azulados en la parte inferior

y en las mangas. El sombrero que
acompaña el traje es pequeño y

ligeramente abultado.

Este atuendo se caracteriza por ser de
color negro y llevar decoraciones en

blanco. En la parte posterior se utiliza una
capa llamada “volantón”, adornada con
diseños elaborados a mano o decorada

con chaquira y lentejuelas. El sombrero es
alto y con forma cónica, igualmente

embellecido con bordados y plumas.

Los Chinelos de 
Tepoztlán Morelos

Los Chinelos de 
Yautepec Morelos



El traje tradicional de Nayarit está ligado a la vestimenta de la cultura huichol, o wixárika, como ellos mismos
se nombran. La mayoría de estos descendientes de los aztecas habita en la Sierra Madre Oriental. Este pueblo,
que logró resistir la conquista española, continúa trabajando por preservar su cultura y mantener una conexión
profunda y respetuosa con la naturaleza. Esto se refleja en prácticas como el uso ceremonial del peyote y en

la elaboración de coloridos tejidos y abalorios. Sus artesanías, especialmente los bordados y trabajos en
chaquira, son altamente apreciadas; aunque en tiempos recientes muchos de estos productos se han

comercializado, las piezas más destacadas suelen quedar reservadas para uso propio dentro de la comunidad.

Nayarit

El traje típico de Nayarit, tanto para hombres como para mujeres, es elaborado por artesanas huicholas, reconocidas por su gran habilidad en el
tejido. Esta comunidad mantiene viva la técnica del telar de cintura, con la cual crean diseños mayormente abstractos pero cargados de

simbolismo. Incluso las figuras identificables como maíz, flores o animales representan mitos y significados propios de su cultura. De este modo,
su vestimenta no solo cumple una función práctica, sino que también es una forma de expresión cultural.



Vestimenta femenina típica
de Nayarit

El quechquemitl, de forma
triangular y con una abertura
en el centro, era en tiempos
prehispánicos una prenda

exclusiva de las diosas de la
fertilidad o de ciertas mujeres

de la nobleza que se
vinculaban simbólicamente

con estas deidades.

La versión femenina del traje
tradicional de Nayarit es relativamente

sencilla en comparación con la
masculina, ya que consta de una blusa
bordada y una falda. A este conjunto

se suma un manto decorado con flores
que las mujeres utilizan para cubrirse

la cabeza, además de un quechquemitl
como elemento adicional. 



Vestimenta masculina
típica de Nayarit

Las fajas, por su parte, se elaboran en telar de
cintura, y sobre ellas se coloca otra banda más

delgada de la que cuelgan pequeñas bolsitas de
manta. Los morrales, al igual que estas bolsas,

pueden estar hechos de lana o de manta.
 Otro complemento habitual es el sombrero,

fabricado artesanalmente con hojas de palma
entretejidas, y posteriormente adornado con

estambres de colores o plumas de diferentes aves.

Los hombres llevan un atuendo mucho más elaborado,
en el que cada pieza está adornada con bordados de
chaquira e hilos de colores intensos. Esto incluye la

camisa abierta en la parte interna de las mangas
(cuarri), el pantalón o calzón, la capa llamada turra, las

fajas que la sujetan y el morral que cruza el pecho. 
Los motivos bordados
suelen ser simétricos y

están cargados de
simbolismo, mitos y

elementos mágicos; por
ejemplo, un diseño en

zigzag puede aludir a un
relámpago, asociado con la
lluvia. En algunos casos, los

bordados son tan
abundantes que apenas

permiten ver la tela blanca
que sirve de base.



Nuevo León El traje típico de  es una vestimenta tradicional utilizada
por hombres y mujeres de este estado mexicano. Su uso
con fines festivos se popularizó a mediados del siglo XX,
aunque sus orígenes se remontan a la época colonial y

reflejan el carácter histórico de sus habitantes.

Aunque en el estado existen distintas
expresiones de vestimenta tradicional, la más

difundida y representativa es la conocida como
indumentaria regional. Cabe señalar que hay

otros atuendos usados con distintos propósitos,
pero el vistoso vestido femenino y los flecos
característicos de las chaquetas masculinas

destacan como elementos emblemáticos del
traje regional de Nuevo León.

Tanto el atuendo femenino como el masculino fueron
concebidos de manera conjunta; no obstante, el vestido

de la mujer presenta un diseño más elaborado en
comparación con el del hombre. Aun así, ambos

comparten un trasfondo histórico que simboliza la
identidad cultural de la región de Nuevo León.



Vestimenta masculina típica
de Nuevo León

Otro elemento fundamental
y distintivo del atuendo

masculino es el cinturón o
correa, trabajada con

materiales como acero,
plata y oro, lo que le otorga

un carácter único y
representativo.

La camisa, elaborada en
algodón, solía presentarse

principalmente en dos
tonalidades (blanco y azul). y
también guarda semejanza

con la utilizada por los
vaqueros de la región, ya que
estaba diseñada para resistir
largas jornadas bajo el sol. El

calzado mantiene este mismo
estilo, destacando por su

punta redondeada.

Una de las principales características de la vestimenta
regional masculina es el uso de pantalones

confeccionados en tela caqui, similares a los que
empleaban los vaqueros tradicionales. Estas prendas se

complementan con gabardina especial, un material
resistente pensado para soportar las labores de trabajo.



Por su parte, la falda es la pieza más representativa y vistosa
del traje tradicional femenino de Nuevo León. Generalmente
se elabora en seda blanca y se adorna en la parte posterior

con un lazo elegante. En la zona superior cuenta con una franja
que simboliza el suelo característico de la región.

El atuendo femenino está compuesto por una blusa, que mantiene un corte de
estilo campesino. Está confeccionada en algodón y se distingue por su diseño
sencillo, decorado con bordados florales en las mangas y alrededor del cuello,

la blusa blanca incorpora 52 eslabones, símbolo de los 52 municipios que
conforman el estado.

Vestimenta femenina típica
de Nuevo León
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